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--Pregunta cómo puedes ganar una hora en el tiempo--

.

Marae O’Conaire tenía problemas mucho más grandes que el hecho de que su reloj se detuviera a las 3:57 p.m. Cuando ella lleva su reloj a un amable reparador, se entera que ha ganado un premio peculiar: la oportunidad de volver a vivir una sola hora de su vida. Pero el destino tiene reglas estrictas sobre cómo puede uno hurgar en el pasado, incluyendo la advertencia de que no puede hacer nada que pueda causar una paradoja temporal.

¿Podrá Marae hacer las paces con el error que más lamenta en el mundo?

.

"Una conmovedora historia. Conseguir la oportunidad de corregir tu mayor arrepentimiento es ¡una oportunidad en un millón!” –Reseña de Lector

.

"Una historia muy conmovedora y dramática… si tuviéramos la oportunidad de cambiar nuestro pasado ¿lo haríamos?" –Reseña de Lector

.

"Una lectura corta y conmovedora en torno a un tema de la mitología Nórdica. El tiempo es un regalo, y a veces, una última oportunidad…" --Dale Amidei, Autor
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Dedicatoria

Le dedico este libro al Tío Hubert, un buen hombre que dedicó su vida al mantenimiento de cosas pequeñas y significativas. Estamos seguros de que el cielo andará perfectamente contigo ahí para aceitar los engranajes.
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El Viaje de Marae





Capítulo 1
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El reloj se detuvo a las 3:57 p.m. el miércoles 29 de enero. Fuera de eso, fue un día ordinario, lleno de preocupaciones sobre si llegaría a tiempo a la biblioteca de la extensa Universidad que abrazaba dos ríos, para investigar un trabajo final. No había sentido ninguna sensación de pérdida o temor abrumador, porque había vivido con esas dos emociones toda mi existencia; sólo una sensación de que de repente se me había acabado el tiempo. Debería de haber mirado ese reloj 20 veces más antes de notar que el reloj en la pared se había movido hacia el futuro, pero el reloj en mi muñeca permaneció atascado en las 3:57 p.m.

Miré por la ventana mientras el autobús se acercaba a las fábricas textiles que se elevaban por encima del Parque Boardinghouse como una enorme ciudadela de ladrillos rojos. Un pabellón verde-bosque quedó abandonado bajo un velo de nieve, delicados carámbanos brillando en el enrejado como lágrimas algún ángel. Josh me había llevado allí una vez para escuchar un concierto, uno de los gratuitos, cuando el clima todavía era lo suficientemente cálido para poder sentarse afuera. Apreté mi puño a mi pecho y me obligué a mirar por la ventana opuesta, fingiendo interés en la escuela City Magnet para que el hombre vietnamita viejo y arrugado que estaba sentado al otro lado del pasillo no pensara que estaba mirándolo a él.

El autobús dio la vuelta en la esquina, luego de una fila de pensiones de tres pisos hechas de madera, las cuales lucían fuera de lugar en una ciudad ahora compuesta por escaparates y oficinas. Durante la revolución industrial, toda una generación de mujeres había abandonado sus granjas para trabajar en las fábricas textiles de la misma forma que las personas jóvenes de hoy abandonan sus pequeños pueblos para asistir a la Universidad Estatal, la cual abrazaba los ríos. En ese tiempo, como ahora,habían empleos para llenar en los grandes edificios de ladrillo alineados a los canales, solo que en estos días las fábricas producían una urdimbre y una trama de la estirpe de la alta tecnología: empleos en tecnología, ciencia e ingeniería.

Yo jugueteaba con mi reloj, recordándome a mí misma que mi decisión había sido muy razonable. Había venido a esta ciudad para asegurarme una mejor vida, para escapar de la trampa en la que había caído mi madre por casarse joven y tener demasiados niños como para escapar. Yo era una estudiante con las mejores calificaciones y sólidos antecedentes de trabajo y estudio. Tenía apenas 22 años. Tenía toda mi vida planificada ante mí. Entonces, ¿por qué? oh, ¿por qué dolía tanto tener la razón?

El autobús me dejó en el edificio Woolworth a pesar de que no habían habido Woolworths aquí durante los cuatro años que había asistido a U-Mass Lowell. Las calles estaban atascadas con conductores irritables ansiosos por llegar a casa para reunirse con sus familias. Entonces el autobús arrancó, dejándome parada en un banco de nieve en el centro, cuyos locales ya habían empezado a cerrar para el atardecer. La atenuada luz solar brilló sobre un enorme reloj verde, el cual tenía en lo más alto un poste gris verdoso; sus negras manecillas marcaban las 3:45. ¡Doce minutos para el final, no! El pasado estaba en el pasado. Le di la espalda y me apresuré, acomodando mi reloj mientras aferraba mi abrigo a mi cuello.

Sal en grano crujía bajo mis botas mientras caminaba por Central Street, casi aterrizando sobre mi trasero cuando la acera cruzó el Canal del Bajo Pawtucket. Un batallón de témpanos de hielo corría debajo del Puente, convirtiendo la nieve parcialmente derretida sobre el mismo en una traicionera pátina de hielo negro. Me agarré de la prístinamente pintada barandilla, agradecida de que la ciudad haya completado el nuevo puente antes de la llegada del invierno, ya que de lo contrario hubiera sido necesario un viaje a kilómetros fuera de mi camino. En una ciudad dominada por calles de un solo sentido, dos ríos y una red de canales, todas las distancias se medían no por líneas rectas, sino por cuán lejos había que caminar para cruzar el puente más cercano.

Fueron cinco cuadras de pequeños negocios hasta el edificio que MapQuest había marcado como mi destino. Por el camino me saludaron personas más de una vez, pero mantuve mi cabeza agachada, temerosa de que el contacto visual pudiera ser una invitación para la violencia. Un edificio de cuatro pisos con una mansarda negra se curvaba con gracia alrededor de la esquina de Central y Middlesex Street en un gentil y femenino arco. Tomé la pequeña caja blanca de mi bolso y leí las letras doradas que deletreaban 'Joyeros Martyn' en una cursiva casi femenina. Este era el lugar. Aquí. Josh había comprado el reloj para mí aquí.

Al igual que la mayoría de los escaparates en el parque histórico nacional de Lowell, el edificio había sido restaurado a la gloria que había tenido durante la era victoriana, con moderados ventanales de vidrio rodeados de adornos de madera espesos pintados de negro. En una de esas ventanas posaba un gran letrero pintado que decía 'Venta de Jubilación.' Y debajo de él había un letrero pequeño, el que yo había estado esperando: un diminuto letrero que decía 'se reparan relojes.'

Abrí la puerta y me avergoncé cuando una campanita anunció mi entrada. Parecía ser que la tienda había sido una vez el vestíbulo para los pisos de arriba, con vitrinas cuadradas a lo largo de las paredes exteriores. Tres de las vidrieras estaban vacías, pero las dos restantes estaban cuidadosamente ordenadas con brazaletes y joyería, todo espaciado para que pareciera que había más inventario de lo que en realidad había.

Un hombre alto y de pelo blanco se inclinaba sobre el mostrador, escuchando atentamente a una mujer que agitaba las manos animadamente. A juzgar por su liso cabello negro y su fuerte acento, ella era asiática, posiblemente camboyana, o tal vez vietnamita. El relojero llevaba un pequeño monóculo recortado a sus anteojos y miraba a través de ellos a lo que tenía a la mujer tan entusiasmada.

Miré a mi reloj, pero igual a las seis semanas pasadas, las delicadas manecillas de oro seguían atoradas en las 3:57 p.m. El relojero me llamó la atención e inclinó la mano para indicar que me ayudaría tan pronto como terminara con su cliente existente. Y yo le di una sonrisa triste y forzada, indicándole que esperaría. El hombre estaba arrugado y delgado, vestido con una camisa de vestir blanca a rayas y una corbata, posiblemente de unos setenta años, o incluso ¿tal vez más de ochenta años? No. El hombre tenía que tener por lo menos noventa años. El relojero tenía algo distinguido, casi atemporal en él, y después de un tiempo, simplemente dejé de tratar de adivinar su edad.

Me apoyé en una caja de cristal vacía y miré alrededor de la habitación, preguntándome si había algo aquí que me podría permitir. No. Cada centavo que tenía estaba atado a mi educación universitaria, porque ese era mi plan de escape, y no tenía dinero para frivolidades como el oro. Giré la banda de mi reloj roto: mi reloj Bulova de oro, el cual probablemente había costado más que cualquier joya que había tenido en mi vida. Un estante de exhibición adornaba la pared detrás del relojero con otros tipos de relojes, pero el inventario era escaso; como los relojes eran un regalo práctico, y con el 50% de descuento, los probablemente habían sido las primeros en irse.

¿Cuánto había pagado Josh por mi reloj? No. No importaba. Sin importar cuánto hubiera gastado, no habría cambiado nada de lo que hice en ese tiempo. Todo lo que importaba era repararlo ahora, porque no podía tolerar el dejarlo atorado en las 3:57 p.m.

La voz de la mujer Camboyana se hizo más fuerte, pero no sonaba como si estuviera enojada. Si su acento hubiera sido muy marcado tal vez podría haber escuchado, pero ¿quién era yo para husmear en asuntos ajenos? Me recosté por la caja y me asusté cuando el tintineo suave del vidrio me advirtió que casi había tirado algo. Para mi gran sorpresa, habían tres campanas de cristal en el mostrador, el cual momentos antes había confundido por vacíos.

Delante de las tres había un pequeño cartel, con letras escritas en cursiva femenina que decía:

--Pregunta cómo puedes ganar una hora en el tiempo.--

Dentro de cada campana de cristal estaba posado un hermoso reloj, más lujoso y ornamentado que cualquiera que jamás haya visto. El primero era un reloj de pulsera de plata, o más probablemente de platino, con una pantalla LCD que mostraba la hora, el día y el año, la zona horaria y los segundos, así como la latitud y longitud. Estaba colgado de una pequeña y delgada plataforma de la forma en que uno expondría una muñeca de porcelana.

Bizqueé para leer el nombre del fabricante, el cual estaba impreso en una arcaica y casi ilegible escritura. Skuld. Nunca había oído de ellos. ¿Será que era un reloj japonés?

El segundo reloj no era tan diferente del mío, con una banda de oro y plata, y un tercer color que podría haber sido cobre. Tenía anticuadas manecillas y una serie de pequeñas esferas que, como en el primer reloj, mostraban la hora, la fecha y el año, la zona horaria, los segundos, la latitud y la longitud. En su cara estaba impreso el nombre del fabricante, Verðandi.

El tercero era un reloj de bolsillo con una gruesa cadena de oro, del tipo que se podía ver a partir de la década de los 1800. Era de oro macizo por el aspecto del mismo, con un estuche tallado ornamentalmente que podía ser cerrado para proteger el vidrio. Este reloj, así como los otros dos, mostraba la fecha y la hora, así como la zona horaria, los segundos, la longitud y la latitud. Su cara proclamaba orgullosamente que había sido manufacturado por una compañía conocida como Urðr.

Un pensamiento peculiar cruzó mi mente. ¿Habían habido zonas horarias oficiales, longitudes y latitudes por el año 1800? Deberían de haber habido. Era eso o bien era una réplica. Los tres relojes parecían horrorosamente costosos, y aunque no pude encontrar una etiqueta de precio, podía ver por qué los habían puesto en las campanas de vidrio: para asegurarse de que nadie se largara con ellos.

Por fin la mujer Camboyana finalizaba el asunto que habría venido a realizar. El relojero le estrechó la mano y se despidió de ella. La miré a través de mis pestañas cuando ella pasó, pretendiendo estar interesada en algo más. Mientras ella ponía esa expresión reservada típica de las mujeres asiáticas inmigrantes, podía ver por el fruncir alrededor de sus ojos que parecía estar satisfecha. Ella metió un pequeño objeto dorado en su bolso, y con un gesto de reconocimiento, abrió la puerta y se fue. La cara del relojero se iluminó con una sonrisa.

—¿Y qué cosa, Señorita, puedo hacer por ti? 

Di un paso hacia adelante y deslicé el reloj roto de mi muñeca, sintiéndome desnuda al momento en que dejó el calor de mi piel.

—Mi reloj se detuvo—fueron las únicas palabras que vinieron a mi mente.

—¿Necesitas una nueva batería?

—Ya intenté eso—le dije—. Tres veces. Todas en distintas tiendas.

El relojero tomó el reloj de mis dedos extendidos. Sentí una sensación de pérdida cuando dejó mi mano, y tuve que resistir el impulso de agarrarlo de nuevo y gritar al relojero que nadie tenía permitido tocarlo. El relojero lo colocó con cuidado sobre un pequeño cuadrado gris de terciopelo y metió la mano en una caja para sacar una herramienta de palanca delgada. Esta sería la cuarta vez en seis semanas que le había permitido a alguien destripar mi reloj, y ese solo pensamiento me hacía querer tener arcadas.

El relojero deslizó su monóculo y escudriñó las entrañas de mi reloj.

—¿Cuándo dejó de funcionar?—me preguntó.

—A las 3:57 p.m.—le dije—. El miércoles 29 de Enero.

El relojero levantó la mirada y sus ojos azules se llenaron de curiosidad. Eran los ojos de un hombre mucho más joven, muy distinto a la envejecida apariencia de su piel. Yo suponía que me haría preguntas, pero él simplemente esperó a que yo le contara lo que quería decirle.

—Yo estaba terminando la última clase del día—le conté—, cuando miré mi reloj y me di cuenta de que se había detenido. Intenté mandarlo a arreglar, pero en cada tienda me dijeron que tenían que enviarlo fuera para repararlo. Usted es la única persona en la ciudad, dijeron, que aún repara los relojes por su cuenta.

El relojero escudriñó mi expresión.

—Seis semanas es mucho tiempo para andar sin un reloj—dijo—, especialmente cuando uno depende de su reloj para estar a tiempo en su siguiente clase. ¿Por qué no se lo dejó allí para que ellos lo repararan? Se habría ido y regresado a usted dentro de una semana.

Mis labios se estremecían mientras yo frotaba el espacio vacío en mi muñeca.

—Porque no podía soportar el dejarlo ir.

El relojero sostuvo el reloj y miró su interior. Sus manos eran sorprendentemente estables para alguien de tan avanzada edad.

—No puedo ver nada malo en la superficie—dijo él—. Necesitaré quedármelo, solo el tiempo suficiente para abrirlo y comprender que salió mal.

—¿Cuántos días?—le pregunté. Lágrimas brotaron de mis ojos. La cara del relojero se arrugó en una expresión compasiva.

—Ya casi es hora de cerrar—dijo él—Pero en esta época del año, a veces mi hija llega tarde cuando viene a recogerme. ¿Por qué no va a tomar una taza de café y yo veré que puedo hacer? Como mínimo, debería ayudarme a estimar cuánto costará repararlo.

Yo asentí, agradecida de que el relojero entendiera.

—¿Yo, mmm, esperaba que aún estuviera bajo garantía?— pregunté.

—Eso depende—dijo el relojero—¿En dónde lo compró?

—Mi nov- mmm. Mi amigo lo compró aquí. Saqué la pequeña caja blanca que tenía las letras ornamentales con el nombre de la tienda. La cara del relojero se curvó en una simpática sonrisa.

—Muy bien entonces—dijo—, estaré feliz de diagnosticarlo sin cargo. ¿Cuál es el nombre de su amigo?

—Josh. Josh Padilla.

El relojero se acercó cojeando a un pequeño cubículo extraño metido en la esquina de la habitación, y por primera vez me di cuenta de que él se inclinaba pesadamente sobre un bastón de tres puntas. Buscó a través de una serie de cajones de madera.

—¿Acaso dijiste Joshua?—preguntó.

—Josué—dije—, J-o-s-u-é. Es la, mmm, ortografía Puertorriqueña—bajé la voz mientras decía las últimas palabras. A mis propios oídos, mis prejuicios sonaban injustificados y ofensivos.

El relojero hurgó un poco más, y luego sacó una pequeña ficha amarillenta.

—Aquí está—dijo—. Josué Padilla. 198 South Street en la sección Acre de Lowell. 

—Si—susurré. Un toque de rubor de vergüenza apareció en mis mejillas. ¿Acaso él sabía? ¿El relojero sabía que era la dirección para el proyecto de viviendas Markham Bishop?

El relojero cojeó de regreso y colocó la ficha amarillenta en el cristal en frente de mí. Junto a ella dejó un pequeño sobre de papel, uno lo suficientemente grande como para sostener un reloj. Empezó a llenar una nueva ficha de cliente con una pluma azul de forma audaz, lo que fue sorprendente dada la edad del relojero.

—¿Cuál es su nombre, señorita?—preguntó. Pero no esperó mi respuesta, sino que escribió por su cuenta, Marae O'Conaire.

—Esa soy yo—susurré. ¿Cuánto sabía?

—¿Dirección?

Le di la dirección de mi dormitorio.

El relojero apuntaba algunas notas más. Mientras él lo hacía, eché un vistazo a la ficha amarillenta con la información de Josh. $389 fue lo que él había pagado por mi Bulova, con $50 de entrada, y el resto en plazos semanales de $20 hasta que hubiera pagado por el reloj en su totalidad. La fecha en la que él lo había comprado fue un día después de haberme dicho que me amaba, y la última fecha en la ficha era del día anterior a la cena en la que me preguntó si podíamos ser exclusivos. Me aparté, incapaz de seguir mirando.

—Cerramos a las cinco, pero probablemente estaré aquí hasta las 5:30—me dijo el relojero—. Regrese antes de esa hora, o si ya me he ido, regrese otra vez mañana. Por lo menos seré capaz de averiguar qué es lo que está mal.

Arrancó un boleto amarillo numerado para retiro y me lo entregó. Asentí con gratitud. —Si usted no puede repararlo esta noche, ¿estaría bien si lo recojo, y lo traigo nuevamente cuando tenga las partes para repararlo?

El relojero estudió mi expresión.

—El restaurante chino al otro lado de la calle tiene una sopa wonton muy buena en esta época del año—dijo—. Está a solo $2.25 por la sopa y un pedazo de pan. Le darán un lugar cómodo para sentarse, así no espera en el frío.

¿Es que era tan fácil leerme? Si, supongo que lo era. Mi relación con Josh me había marcado como alguien de la 'clase baja.'

—Gracias—susurré.

El relojero cojeando regresó la ficha de Josh de nuevo a su tumba. Se detuvo, y luego sacó otra tarjeta.

—Recuerdo a este joven—dijo—. Hace un poco más de un año me escribió y me pidió que pusiera un segundo objeto en reserva. Cada semana me enviaba por correo el pago, pero luego no volvió a recogerlo.

Una sensación similar a la de ser arrojada fuera de un avión comenzó a hacer que la habitación pareciera estar muy lejana.

—¿Cuándo se suponía que iba a volver a recogerlo?—pregunté.

—El último pago se hizo el 1 de marzo del año pasado—contestó el relojero—, hace casi un año hasta ahora.

Mi estómago se encogió y amenazaba con hacerme vomitar, a pesar de que no había comido nada en semanas. Ese había sido el día en que termine con él. El día que me había negado a verlo. El día en el que yo le había enviado un mensaje de texto diciéndole que nuestra separación previa ya había sido bastante difícil, y que no quería estar atada a un hombre que no estaba ahí para amarme.

—Déjame ver si puedo encontrar donde lo puse—dijo el relojero—. Debido a que solo faltaban $20, no lo puse de nuevo en el inventario.

'¡No!' Quería gritarle. '¡No deseo ver esta cosa!' Pero no lo dije, porque quería confirmar mis sospechas.

El relojero cojeando entró a la habitación trasera de la tienda. A través de un corte cuadrado en la pared, lo pude ver rebuscar en paredes anteriores de cubículos llenos de partes de cada reloj que se pudiera imaginar. Mientras él giraba la combinación de una caja fuerte, resistí el impulso de ir a la puerta y salir corriendo.

El mundo se sentía muy lejano mientras el relojero colocaba una pequeña caja cuadrada negra sobre la almohadilla de terciopelo gris.

—Habló muy bien de usted—dijo el relojero—. Cada semana cuando enviaba su pago, me escribía una bonita carta; me contaba todo sobre usted.

—¿Todavía tiene esas cartas?—pregunté, con lágrimas en los ojos.

—En algún lugar—dijo el relojero. Hizo un gesto hacia la habitación de la que acababa de salir—. Como puedes ver, me gusta aferrarme a las cosas. Nunca se sabe cuándo algo que se tiró puede resultar ser importante.

Cogí la caja, temblando mientras acariciaba el terciopelo negro. Al igual que la caja de mi reloj, tenía Joyeros Martyn grabado en la tapa.

Lo abrí, decidida a saber la verdad.

Di un grito ahogado cuando vi lo que Josh había comprado: no el anillo de compromiso que había estado esperando, sino un par de anillos de oro. Alcé los anillos y examiné su interior. En una escritura pequeña y en cursiva el relojero había grabado nuestros nombres.

Con un sollozo cerré la caja y la puse de nuevo sobre el mostrador.

—¿Qué pasó con ese hombre?—preguntó el relojero—. Él decía que estaba determinado a siempre darle lo mejor.

Mi pecho se estremeció mientras me atragantaba con la horrible verdad.

—Murió—susurré—. Hace seis semanas, en Afganistán.





Capítulo 2
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Josué Padilla murió en Afganistán a las 3:57 p.m. hora estándar del Este. Murió en una emboscada en una remota carretera de montaña en la provincia de Pakita, actuando como hombre punta, porque Josh siempre ponía primero la seguridad de todos los demás. Ya había estado en la Reserva del Ejército cuando yo lo había conocido, una noche después de que el ROTC realizara una simulación de reclutamiento en el campus, pero él no había estado en servicio activo hasta después de que ya había estado viéndolo durante un año; después de que me había dicho que me amaba, después de que me había comprado el reloj.

Nadie me había dicho que Josh estaba muerto, que había muerto como un héroe, que durante tres largas semanas había mirado el reloj roto, incapaz de entender por qué ya no funcionaba, pero incapaz de soportar la sensación de no tenerlo en mi muñeca. Si no me hubiera topado con su hermana en el mercado el día en que venden el pan hecho en casa y los frijoles, creo que nadie me lo habría dicho en absoluto.

¿Y por qué lo harían, cuando lo abandoné la noche anterior a que lo enviarían a Afganistán y le dije que no iba a esperar a un hombre que sólo podría terminar muerto?

Si Josh estuviera vivo, yo habría estado en el aeropuerto Logan esta mañana cuando el resto de su unidad regresó a casa, pero en lugar de reunirse, su familia voló silenciosamente hasta Washington DC el mes pasado para aceptar una estrella de plata y luego enterrarlo en el cementerio Nacional de Arlington junto con todos los otros generales y héroes.

No me había dado cuenta de que había roto en llanto y que estaba lloriqueando sobre el mostrador de vidrio hasta que el relojero colocó una caja de pañuelos al lado de la caja de anillos.

—Me di cuenta de que algo malo le había sucedido al joven—dijo el relojero—. ¿Por qué entonces pagaría por esto si nunca vendría a recogerlo?

No tuve el valor de decirle que la razón por la que Josh nunca lo había recogió era porque sólo se le había dado permiso de 24 horas, y él había desperdiciado ese tiempo en buscarme después de que le enviara mensajes de texto para decirle que no deseaba verlo. Seguramente no se imaginó que me escondí en el dormitorio de al lado, rodeada de mis amigas, y lloré mientras Josh golpeaba a mi puerta y gritaba mi nombre, con la voz entrecortada por las lágrimas.

Cogí un pañuelo de papel y me soné la nariz. 

—¿Puede arreglarlo?—señalé al reloj—¿Se puede arreglar lo que hice para romperlo?

El relojero bajó su monóculo y escudriñó las entrañas muertas del reloj.

—La gente piensa en el tiempo como un poder irrevocable, pero el cuidado del tiempo es algo delicado y complejo. Por lo general, los engranajes engranan sin problemas, pero a veces una impureza puede causar que los engranajes se paralicen y se unan—deslizó el reloj en el sobre y se encontró con mi mirada—. Vuelva dentro de una hora. Voy a ver si puedo diagnosticar el problema.

Me di la vuelta para irme y el relojero tomó mi mano. Sin decir una palabra, puso la pequeña caja negra del anillo en mi mano, la caja que Josh nunca había recogido ya que yo me había asustado y había optado por romper su corazón.

—El querría que tuviera esto—, dijo el relojero.

Yo quería decir 'No soy digna de aceptar este regalo,' pero le dije la siguiente verdad disponible.

—Estoy en quiebra—le dije—, gasté cada centavo que tenía en el pasaje de autobús para llegar hasta aquí. Ni siquiera tengo suficiente dinero para cruzar la calle y comprar un poco de sopa.

—En lo que a mí respecta, Josh pagó por esto cuando dio su vida al defender nuestro país—dijo el relojero—. Son sólo veinte dólares, y si estuviera aquí para comprarlo hoy en día, lo obtendría con un precio en descuento, porque yo estoy cerrando mi negocio para pasar el resto de mis días con mi familia.

El relojero tenía una mirada determinada que me recordó un poco a la de Josh: el aspecto que todos los soldados tenían, y me pregunté si el relojero tal vez era un veterano.

—Está bien—susurré. Tomé la caja y la metí en el bolsillo con cremallera de mi mochila.

Me di la vuelta para irme y las tres campanas de cristal de vidrio me llamaron la atención. Una gran cartulina blanca, más grande que el primer cartel, había escapado mi atención estando pegada a la parte delantera del mostrador. En grandes letras de color rojo-ladrillo decía:

--Pregunta cómo puedes ganar una hora en el tiempo.--

Me di la vuelta para salir, sin preocuparme por un tonto sorteo, pero cuando llegué a la puerta, otro cartel decía:

--Pregunta cómo puedes ganar una hora en el tiempo.--

Me volví hacia el relojero.

—¿Cómo puedo ganar una hora en el tiempo?—pregunté.

Sus cejas blancas se alzaron con sorpresa.

—Ah, ¿así que puede verlos?

Mis cejas se arrugaron por la confusión.

—Por supuesto que puedo verlos—dije—. Hay tres relojes posando en el mostrador.

El relojero asintió con expresión sombría. Se abrió camino a través del laberinto de mostradores de vidrio vacíos y se detuvo cuando se puso detrás del que tenía en su interior las tres campanas de cristal.

—¿Qué haría?—preguntó con una expresión de esfinge—¿si pudiera viajar a cualquier momento en el tiempo, sólo por una hora, para dar un mensaje?

—Iría a Afganistán y le diría a Josh que no tomara el camino elevado en Pakita.

El relojero levantó la campana de vidrio del reloj más antiguo: el reloj de bolsillo de oro marcado como Urðr. Lo levantó y lo miró a través de su monóculo.

—A las 3:57 p.m., ya era demasiado tarde para salvar a su amor.

Suspiré porque sabía que era cierto. Josh era un hombre muerto desde el momento en que su unidad había tomado el camino elevado.

Entonces me gustaría volver a justo antes de que su unidad tomara la montaña—dije yo—, y le diría que tomara un camino diferente.

—El movimiento a través del tiempo no es lo mismo que el movimiento a través del espacio—dijo el relojero—. ¿Cómo llegaría? Y si lo hiciera, ¿cómo evitaría que la maten?

La ira brotaba en mí. —¡Ahora está siendo cruel!

El relojero tenía una expresión de paciencia absoluta.

—Me preguntó cómo se podría ganar una hora en el tiempo—dijo el relojero—.Si se le diera esa hora, ¿cómo puedo estar seguro de que no la desperdiciaría?

—Pensé que estábamos hablando de ganar uno de esos relojes—le dije.

El relojero hizo un gesto hacia el letrero.

—El letrero dice que puede ganar una hora en el tiempo, no ganar un reloj, porque yo puedo decir con certeza que estos relojes no están a la venta.

—¿Así que usted elige quién va a ganar?—le pregunté—. ¿No es como sacar un número de un sombrero?

—Si puede ver los relojes, entonces ya ha ganado—dijo el relojero—. Ellos deciden a quien van a ayudar. Yo soy simplemente su cronometrador.

—¿Ellos?

—Los Norns.

Lo que el relojero decía era demasiado fantástico como para creerlo, pero ya la irrealidad de que el reloj de Josh se detuviera en el momento exacto en que él murió había provocado que mi contacto con la realidad se volviera un poco débil. Yo estaba desesperada, y el relojero me ofrecía la esperanza de que pudiera tener una hora para corregir las cosas.

—Entonces, ¿cómo puedo estar segura de Josh no acabará muerto?

Los ojos del relojero se entristecieron.

—La posesión de uno de los relojes no significa que será capaz de cambiar un resultado. La mayoría de las veces, no importa cuánto se esfuerce; no se puede cambiar el destino. Ya que solo se puede ejercer un mínimo de control sobre el destino propio, el destino no le permitiría controlar el destino de otro.

—Entonces regresaré y me diré a mí misma que le diga a Josh que no tome el camino elevado.

—No se puede, por desgracia. En ningún momento puede cruzarse con usted misma—dijo el relojero—, porque si lo hace, esto crearía una paradoja y el reloj de inmediato le regresaría a la actualidad. Tampoco se puede esperar ningún gran cambio en el resultado. Cuantos más engranajes tenga que tocar con el fin de generar un cambio, más probable es que vaya a empeorar las cosas y fracase.

La frustración, mezclada con la irrealidad, hizo que mi voz a se volviera irritable.

—¿A dónde, entonces, puedo ir?

—A su pasado—dijo el relojero—. Depende de usted a donde va. Todo lo que puedo hacer es dejarle utilizar el reloj durante una hora.

Él me dio el gran reloj de bolsillo de oro marcado como Urðr. Pude reconocer el elaborado nudo Nórdico que se enrollaba alrededor de la tapa exterior como una corona, con tres mujeres diminutas espaciadas alrededor de ella como los rayos de una rueda, una de ellas girando, otra tejiendo, y la tercera manejando un cuchillo. Se sentía cálido, como si alguien acabara de sacar el reloj de su bolsillo, y ocupaba la totalidad de mi mano.—Dondequiera que vaya, deberá comenzar así como terminar su viaje en esta tienda. No permita que la usted del pasado la vea, y no realice ninguna acción que pueda meter a su yo del pasado en problemas. Si causa una paradoja, podría perderse en el tiempo, y ese no es un lugar agradable para estar.

Examiné las perillas, tratando de averiguar qué esfera operaba cada una. El relojero señaló con dedos largos y firmes a cada una de ellas.

—Ésta controla la hora y los minutos—dijo—, y esta otra fija la fecha y el año.

—¿Qué pasa con la zona horaria, longitud y latitud?

—El reloj no le permitirá reajustarlo en ningún otro lugar, solo aquí—el relojero estrechó mi mano—. Es casi imposible deshacer las acciones que llevan a la muerte. Pero a veces, si eres esmerada, puedes aliviar tus peores remordimientos. Puedes decirle a alguien que lo amas. Puedes desearle buen viaje.

Sus ojos brillaban con lágrimas, como si fuera algo en lo que él tenía experiencia personal.

Pensé cuidadosamente mientras miraba la cara del reloj. Y luego reajusté las esferas. El tic’tac se hizo más fuerte, como si el reloj quisiera que fuese consciente de que cada segundo era precioso; y que cada segundo era un segundo menos que tendría para reajustar el pasado.

Tick. Tick. Tick.

Presioné el botón central.
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Por un momento me sentí insegura, pero todo parecía ser exactamente como lo había sido antes. El relojero se puso de pie detrás del otro mostrador; en algún momento una joven pareja de color había ingresado a la tienda, seguramente jamaicanos o haitianos por las rastas del hombre y el sombrero colorido que llevaba.

Me quedé mirando el reloj de bolsillo, decepcionada, pero cuando me di la vuelta para ponerlo de nuevo en su estuche, las tres campanas de cristal de vidrio habían desaparecido. En su lugar, el estuche estaba lleno de colgantes, del tipo que se recogen y se usan en una pulsera.

El relojero me miró y sonrió.

—Estaré con usted, señorita—dijo—, tan pronto como pueda ayudar a esta pareja a escoger su anillo de compromiso.

El relojero miró a través de su monóculo y le explicó a la pareja acerca de las tres-Cs al elegir diamantes: color, corte y claridad.

La mujer quería el anillo más grande, pero el relojero la convenció de que eligiera uno más pequeño, pero más impecable como símbolo de su amor. El sujeto jamaicano parecía aliviado cuando, con la disminución en el tamaño, también llegó una reducción sustancial en el precio.

El reloj de bolsillo se sentía caliente, como si lo hubieran dejado en el sol. De hecho, toda la tienda parecía más brillante y desabroché los botones de mi abrigo de invierno. Miré por la ventana y mi boca se abrió con sorpresa.

—Funcionó— miré al relojero, pero aún estaba ocupado ayudando a los otros clientes. Levanté el reloj donde él pudiera verlo.

—Vuelvo en una hora—dije—, exactamente como acordamos.

Miré el reloj de bolsillo. Ya había desperdiciado siete minutos en la tienda. Corrí afuera, ansiosa por ver si el desplazamiento en el tiempo era real. Todavía era Marzo, pero no la fría y nevada primavera que había rugido como un león arrojando 30cm de nieve el suelo, retrasando el vuelo de la unidad sobreviviente de Josh, sino un amable y gentil Marzo, el tipo de clima que habíamos tenido hoy hace un año. Ya no era el atardecer, pero el principio del día, porque el sol había cambiado y ahora brillaba desde el sureste, el lugar en el que se ponía a alrededor de las once en punto cada día.

Me había tomado veinte minutos llegar hasta aquí. Cinco cuadras de la ciudad a la Calle Merrimack, y luego otras seis cuadras para llegar a la ceremonia de despedida en la plaza del Ayuntamiento. Cuarenta minutos. Treinta si me apresuraba. Sí, podría hacerlo. Todo lo que tenía que hacer era llegar allí antes de que Josh subiera a ese bus.

Todavía habían pequeños montones de nieve sucia en las sombras, pero en los demás lugares un brillante, amarillo sol había derretido el hielo, dejando las aceras claras. La transpiración bordeaba mi frente mientras me apresuraba, aturdida por la esperanza, y recordé que en este día el tiempo había sido de unos agradables 13 grados centígrados. Como era habitual, la calle central se paralizaba con el tráfico, pero no fue hasta que vi el letrero naranja que finalmente estuve convencida de que realmente había viajado un año atrás.

--Desvío. Puente cerrado. Ir por Warren Street hasta el puente de Church Street.--

—¡No!

Me apresuré más allá de las barricadas. Durante la mayor parte de la reconstrucción del puente del Canal del Bajo Pawtucket, el camino había estado abierto, primero en un sentido, y luego en el otro. Incluso durante lo peor de la construcción, el puente se había mantenido abierto para el tránsito de peatones, ya que en una ciudad llena de canales, la comunidad de negocios insistió en que los clientes debían ser capaces de llegar desde la estación de autobuses a las tiendas. Pero por una terrible semana el año pasado... no, este año, todo el centro de la ciudad había sido secuestrado por los equipos de construcción.

—El puente está cerrado, señorita—me dijo un oficial de policía. Las mangas de su camisa estaban enrolladas para aprovechar el clima cálido—. Va a tener que cruzar por Church Street, o bien por el Puente de Dutton Street.

—¡Por favor Señor! ¡Tengo que llegar al otro lado!

—No hay forma de cruzar—dijo el policía—. Como se puede ver, tuvieron que retirar la cubierta.

Los canales de Lowell medían un promedio de 9 metros de ancho, cercados por paredes de granito rectas. Josh solía contarme que, cuando todavía era estudiante en la Escuela Secundaria Lowell, cada primavera los estudiantes se desafiaban a saltar por el canal que divide ese campus por la mitad y nadar hacia el otro lado, una broma que de inmediato los llevaba a un castigo. Josh siempre había sido así, sin miedo a aceptar un desafío.

En el verano, los canales se volvían cuerpos perezosos, letárgicos de agua, ideales para ir de picnic o de turismo en los pintorescos barcos de excursión que realizaba el Servicio del Parque Nacional. En el invierno, sin embargo, o al comienzo de la primavera, los canales se volvían cosas peligrosas, salvajes, con enormes témpanos de hielo alimentados por las aguas furiosas de la creciente del río Merrimack.

Me arrastré hasta la valla de seguridad que el equipo de construcción había extendido a toda prisa a través del camino para que la gente desesperada (como yo) no intentarían algo tan tonto como caminar a través de las bases expuestas del puente. Yo no tenía necesidad de preguntar qué había pasado, porque ya sabía la historia; durante una semana todo el puente se había cerrado porque la base se había descubierto y se veía comprometida.

¿Me atrevía a deslizarme alrededor de la valla y correr, evitando a los hombres corpulentos que llevaban cascos mientras bailaban sobre los aparejos como monos en una cuerda floja? ¿Me atrevía a caminar a través de las vigas de acero expuestas, las cuales se abrían a las aguas furiosas, que habían subido tan cerca de la parte superior que uno podría estirarse y tocar los témpanos de hielo mientras corrían a su perdición en las ya difuntas turbinas corriente abajo?

El tic-tac del reloj sonó más fuertemente, y en su sonido, casi podía escuchar las palabras del relojero.

‘¿Cómo llegaría? Y si lo hiciera, ¿cómo evitaría que la maten?’

No. Yo no era tan valiente.

—Señorita—una mano me tocó el hombro—.No puede estar aquí.

Di un salto, sorprendida, y al voltearme vi a un trabajador de la construcción. Era grande, corpulento, de piel oscura y cabello oscuro, como Josh había sido, pero en vez de asustarme, por alguna razón el verle me dio comodidad. 

Yo casi quería admitir la derrota, pero ya había sucumbido al miedo una vez en mi vida, e incluso si no podía cambiar el resultado, al menos quería la oportunidad de despedirme. 

—Dígame, ¿cuál es la forma más rápida de llegar a la plaza del Ayuntamiento?—pregunté—.Por favor, estoy en un apuro.

El trabajador de la construcción señaló en la dirección por la que había llegado.

—Camine de regreso por Central Street hasta Jackson Street—dijo el trabajador—, y vire a la derecha en Canal Street, justo después del Molino Appleton. Cruce el puente que pasa sobre Hamilton Canal. Llegará a un edificio de ladrillo blanco que parece el fin de la carretera, pero si lo rodea, Canal Street sigue en un segundo puente sobre el Canal del Bajo Pawtucket. Está en una terrible reparación y se encuentra cerrado para los coches, pero si tiene cuidado, se puede caminar por ahí a pie. Cruce a través del terreno baldío en Broadway Extension, y la dejará en Dutton Street.

—Gracias—le dije con lágrimas en los ojos. —Sólo tenga cuidado al pasar por Swamp Locks—dijo el trabajador de la construcción—.

El camino ha sido abandonado, y hay un montón de escombros y vidrios rotos. Yo nunca tomaría ese atajo durante la noche, pero durante el día, todo debería estar bien.

Miré el reloj. Dieciséis minutos que ya había perdido, además de otros siete en la tienda. Veintitrés preciosos minutos malgastados de mi hora. Ya sólo tenía treinta y siete minutos para encontrar a Josh y decirle que no tome el camino elevado, y tres veces más distancia de la que había planeado originalmente para llegar hasta allí.

Volteándome, tomé el camino por donde había llegado.
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Es una ley inmutable de la naturaleza humana que, sin importar lo mal que podamos estar, siempre buscaremos a alguien de menor rango a quien señalar con el dedo y decir, '¿Ves? No soy tan malo'.

Si uno es una persona con recursos, sentirá compasión por los menos afortunados, mientras que si tiene menos recursos, irá a buscar a alguien para ridiculizarlo. En mi familia, siempre fuimos un poco de los dos.

‘Come tus guisantes, porque hay gente pobre muriéndose de hambre en la India,’ le gustaba decir a mi madre. Pero cuando se trataba de dar guisantes a los menos afortunados en forma de cupones de alimentos, mi padre gritaba ‘dile a esos holgazanes que consigan un trabajo’ y luego continuaba con una larga diatriba sobre cómo ‘esa gente’ estaba tratando aprovecharse y vivir de los dólares de sus impuestos.

¿Yo? Solo mantenía la boca cerrada, incluso si no estaba de acuerdo.

La palabra con N se utilizaba muy poco en nuestro hogar; al menos, no era usada por mis padres, ya que incluso ellos eran lo bastante conscientes como para saber que la sociedad no toleraría tales prejuicios. Pero otras minorías eran un blanco fácil, y mi infancia se llenó de términos tales como ‘vietnamita’, 'sudaca’, ‘jinete de camellos' y 'novato'.

Cuando conocí a Josh, todos esos prejuicios dieron vueltas en mi cabeza.

Josh asistió a la U-Mass Lowell con una beca del ROTC, con el entendimiento de que cuando se graduase, serviría seis años en la Guardia Nacional. Criado por una madre soltera en las viviendas del proyecto Bishop Markham, su familia era todo lo que mi padre odiaba: receptores de asistencia social, de bajos ingresos, y, lo peor de todo... Josh había nacido en Puerto Rico. Supongo que por eso mantuve mi relación con él un secreto. Yo hubiera sabido, instintivamente, que mi familia me desanimaría para que dejara de verlo, y cuando lo hicieran, yo no tendría la fuerza para decirles a todos que se largaran.

Me apresuré a bajar por la Jackson Street, un largo túnel entre molinos de ladrillos rojos que de día llenaban el camino con sombra. Algunas de estas fábricas se habían convertido en apartamentos, pero con una alta tasa de vacantes, ya que habían muchas más fábricas en esta ciudad que empresas para dar puestos de trabajo a los habitantes. Familias camboyanas, laosianas y vietnamitas llenaban las fábricas, así también como hispanos, jamaicanos y haitianos. Estos no eran proyectos de vivienda, de hecho, se los anunciaba 'apartamentos de lujo,' pero cuando yo se los señalaba a mi padre, él replicó que por supuesto lo serían. 

A mí me pareció que eran bastante bonitos. Hay algo acerca de las paredes de ladrillo rojo que te hacen sentir segura y protegida.

El puente de la calle Canal era pequeño y había sido reconstruido recientemente, siendo mantenido por una empresa que ocupaba parte de una fábrica cercana. Cruzaba sobre Hamilton Canal, que era un callejón sin salida que salía del sistema de canales más grandes que ya no giraban la turbina del molino de Appleton. Me apresuré a cruzar el puente y el estacionamiento. Y como había prometido el trabajador de la construcción, al final de Canal Street había un gran edificio blanco. A su lado izquierdo corría una acera poco prometedora marcada con un letrero que decía 'prohibido el paso'.

Me quedé mirando el montón de nieve que no había sido movido y un manto de nieve helada más allá. Si no fuera por las huellas, me habría costado creer que había un camino. Me apresuré a cruzar el letrero que decía ‘Prohibido el paso’, esperando que nadie me fuera a detener.

—¡Disculpe, señorita!

Miré hacia atrás y vi a un hombre vestido con uniforme azul corriendo hacia mí, el tipo de uniforme que un trabajador de mantenimiento o guardia de seguridad podría llevar. Corrí más rápido, decidida a llegar al otro lado del puente. 

—¡Señorita! ¡Perdone! Esto es propiedad privada.

Me deslicé en la nieve y casi me caí, pero me levanté de nuevo y lo enfrenté. Mi corazón se aceleraba al oponerme a una figura de autoridad.—¡Por favor! Tengo que llegar al otro lado.

—No puedo permitir que vaya por allí—dijo el guardia de seguridad—. No es seguro. Ese puente no está bien mantenido.

El tic-tac del reloj de bolsillo se volvía más fuerte, recordándome que ya había desperdiciado gran parte de mi hora. Si hacia lo que me decía el guardia, podría perder la oportunidad de ver a Josh antes de que suba al autobús. Así que me eche a correr, determinada que, esta vez, nada me impediría verlo.

El guardia de seguridad gritó detrás de mí unas cuantas veces más, pero para mí alivio, no se molestó en perseguirme. Una barricada de hormigón se extendía a través de la carretera en mal estado, pero era un pequeño obstáculo, y teniendo en cuenta la cantidad de grafiti, yo no era la única persona que pasaba regularmente por aquí. Pasé por encima de la barricada, agradecida de que aquí, al menos, el sol brillaba lo suficiente como para poder ver el camino con claridad.

El pavimento se hizo más desigual, y luego aparecieron roturas, pero como había prometido el hombre de la construcción, había un puente mal conservado que se extendía a través del Canal del Bajo Pawtucket. A mi izquierda la pequeña cascada conocida como las Swamp Locks dividía el Canal de Pawtucket en tres ramas distintas, mientras que aguas abajo podía ver dónde estaba el puente de Central Street que se encontrara en construcción y en pedazos. Durante tres años había vivido en esta ciudad y no había sabido que existía este atajo. Si no hubiera habido tanto vidrio roto aquí, la cascada sería preciosa.

Mi corazón latió más rápido al darme cuenta de que no estaba sola.

—¡Oye, chica!—me dijeron cinco jóvenes, todos ellos con chaquetas deportivas coloridas que podrían señalar su afiliación a una pandilla—. ¿Has venido a unirte a la fiesta?

Parecían ser adolescentes, tal vez faltando a la escuela, pero el más grande del grupo tenía una mirada cruda y hambrienta mientras miraba mi entrepierna y se humedecía los labios. ¡Ese no era un adolescente! Agaché la cabeza, decidida a no mirar nada más que el puente.

—¡Ay... no seas así, chica!—uno de los adolescentes más jóvenes se movió hacia mí—. Sólo estamos tratando de ser amables.

Ahora era volver atrás hasta la seguridad del guardia y tomar un camino más seguro, o seguir adelante hasta donde Josh me esperaba en el Ayuntamiento. Me apresuré al pasar por delante de ellos, manteniendo la cabeza agachada todo el tiempo. Ellos me silbaban y me llamaban bonita, pero por suerte ninguno decidió seguirme. Los escuché reír y charlar en español acerca de lo agradable que sería conseguirse una chica blanca, mientras yo continuaba con mi camino.

El camino más allá del puente era feo y estaba lleno de basura, vidrios rotos, pañales sucios y malas hierbas que crecían a través del pavimento roto, pero por suerte no habían más desechos humanos. Este atajo me había ahorrado tiempo, y tiempo era lo que necesitaba desesperadamente.

Miré el mapa de MapQuest que había imprimido anteriormente para encontrar la Joyería. Este atajo no se mostraba en el mapa, pero pude ver cómo el estacionamiento frente a mí se unía con Dutton Street. Mi corazón latió más rápidamente. El desvío me había llevado muy lejos de mi camino. Incluso si me apresuraba, tal vez no podría llegar antes de que el reloj se quedase sin tiempo.

Así que eché a correr.
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Dicen que Jack Kerouac creció en esta ciudad, asistió a la Escuela Secundaria Lowell, y fue galardonado con un grado póstumo de U-Mass Lowell. Josh había admirado a Kerouac como un hijo de inmigrantes, y aunque no era un estudioso de la literatura, a menudo me leía extractos de On the Road. Josh se inscribió en el ROTC porque quería ver el mundo, y con los escasos recursos de su familia, la única manera en que eso pasaría sería si se unía al ejército.

Yo había bloqueado esa parte de mi mente mientras habíamos estado saliendo: sus rasgos patrióticos, las largas sesiones de entrenamiento físico que realizaba todos los días, y la forma en que miraba a sus dos primos mayores que acababan de regresar de un período de servicio en Irak. Era demasiado fácil soñar con ver el mundo sin tener en cuenta la realidad de que para hacerlo, Josh había renunciado a seis años de su vida para el ejército. Incluso si lo hubiera sabido cuando estaba firmando en la línea punteada, dudo que hubiera sido capaz de disuadirlo. Y de todos modos, esa era la parte de él que yo siempre había amado más. Lo protector que era. Lo valiente que me sentía cada vez que estaba con él.

Con Josh, había mirado más allá de los libros, hasta que poco a poco, había aprendido a no esconderme…

El Servicio de Parques Nacionales había construido una pasarela de ladrillos situados a lo largo del Canal de Merrimack, mientras que en el lado opuesto corría el escénico ferrocarril de Lowell. Ya había caminado aquí una vez cuando Josh me había llevado a la exposición de Jack Kerouac en el Centro de Visitantes. Él había dado a entender en ese entonces que él quería que yo viajara con él. Yo cortantemente le había dicho que todavía tenía un año más de universidad, y él rió y me dijo que no me preocupara, ya que él haría su período de servicio inmediato para que de este modo completara su 'año de distancia' a tiempo para volver a verme graduarme.

Yo sabía que una propuesta de matrimonio iba a venir antes de que él se fuera para el entrenamiento básico. No sólo lo había insinuado antes de que el ejército activara la Infantería 182º, sino que sus insinuaciones se habían vuelto menos sutiles ya que él me escribía diariamente. En sus cartas yo había descubierto un lado más necesitado, más vulnerable de Josh, y ese lado de él me aterraba, porque siempre había contado con Josh para ser fuerte para mí.

Mi respiración se volvió entrecortada, y jadeé dolorosamente mientras me deslizaba alrededor de unos ladrillos desplazados, intentando no tropezar. El otro lado de la calle estaba lleno de edificios habitados por negocios con nombres peculiares, que sonaban étnicos. Este canal claramente dividía los lados de la ciudad: el que el Servicio Nacional de Parques había limpiado del otro lado, donde esa gente vivía, los que habitaban en los proyectos de vivienda que se extendía todo el camino hasta el río Merrimack. Corrí pasando al lado de varios jóvenes vistiendo los colores de una notoria pandilla asiática. Aceleré, no deseando ser tomada por sorpresa a pesar de que, en plena luz del día, era poco probable que fueran a acosarme.

El reloj sonaba aún más fuerte, recordándome que sólo quedaban once minutos para el final. ¡Cuarenta y nueve minutos que había desperdiciado! Cuarenta y nueve minutos preciosos donde podría haberle dicho a Josh que lo sentía, y despedirme del hombre que amaba con un ¡adiós! Me agarré la cintura e intenté quitarme la puntada, la misma que había usado como excusa para no correr con Josh cuando él me invitaba a que lo acompañara en su entrenamiento físico.

¡Dios, él había sido un hombre hermoso! Alto, musculoso, con pelo oscuro y los ojos aún más oscuros, con la piel de oliva y una sonrisa que iluminaba la habitación como la luz del sol. Había sido esa sonrisa la que me había llamado la atención cuando me escondía en la parte trasera de la manifestación del ROTC, curiosa por ver el por qué los hombres de uniforme habían invadido repentinamente el campus. A medida que intentaba salir, me tropecé y se me cayeron mis libros, y el estudiante ROTC más guapo había venido a ayudarme a recogerlos. Fue la primera vez que me había atrevido a devolver una sonrisa a un hombre tan alto y masculino, y me tomó un largo tiempo convencerme de que su interés por mí era real.

'Él solo está buscando obtener una tarjeta verde de inmigración,' dijo mi padre cuando finalmente le conté que estaba saliendo con un chico Puertorriqueño. 'Él se casará contigo y se divorciara de ti en el minuto en que lo consiga.'

—Pero Puerto Rico es un territorio en fideicomiso de los Estados Unidos—le grité al fantasma—. Él no necesita una tarjeta verde de inmigración.

'¡Él es un extranjero!'

—¡Josh nació ciudadano de los EE.UU., al igual que tú y yo!

'Su padre está en prisión.'

—¡Josh nunca conoció a su padre! ¡Su madre dejó Puerto Rico para escapar de su influencia y vino aquí cuando Josh tenía dos años!

'Su madre tiene tres hijos de tres padres diferentes.'

—No es su culpa que su marido abusara de ella. Ella se divorció para proteger a sus hijos.

Conchita Padilla era, en mi mente, una tigresa. Una madre soltera que, a diferencia de mi madre, se había negado a estar conforme y ver como abusaban de sus hijos. ¿Por qué, oh, por qué tuve que pedirles a mis padres sus consejos cuando ya había sabido que dirían esas cosas terribles?

'Si te casas con él, vas a pasar el resto de tu vida como la reina de la asistencia social.'

Lloré mientras corría más rápido, avergonzada de no haber sido lo suficientemente fuerte como para mantenerme alejada de ellos una vez que Josh había ido al campamento de entrenamiento. Me había sentido sola, por lo que había regresado a casa y dicho a mis padres que estaba enamorada de un chico de Puerto Rico que acababa de graduarse de la universidad y se había unido al ejército.

No les importó que les dijera que Josh había trabajado más duro que nadie. Ni que en sus estudios obtuvo calificaciones sobresalientes; ni el segundo trabajo que había tomado para comprar mi reloj de oro; o el rango que había alcanzado dentro del ROTC que había sido su billete para entrar en la universidad. Cuando se fue al campo de entrenamiento, él me escribió con orgullo, diciéndome que, gracias a su entrenamiento ROTC, ya lo habían ascendido a subteniente. Con un salario de subteniente, había insinuado, se ganaría el dinero suficiente para mantener a una familia.

Pero Josh no había estado aquí, porque se había ido al entrenamiento básico, por lo que yo había vuelto a mi caparazón. Cuando me escribió y dijo que tendría 24 horas para arreglar sus asuntos, volví de vuelta a mi familia por consejo. No fueron las odiosas palabras de mi padre las que me impactaron, sino las suaves palabras de mi madre que iniciaron dentro de mí el terror:

'Él te pedirá que te cases con el para que lo esperes mientras él no está, y luego cuando regrese, te dejará por alguien mejor.'

El reloj de bolsillo en mi mano sonaba 'mejor, mejor, mejor’. Nunca había sido una cuestión de Josh ser lo suficientemente bueno para mí, sino mi miedo profundamente arraigado de que yo no era lo suficientemente bueno para él...

Las lágrimas corrían por mis mejillas cuando me di cuenta de que no iba a lograrlo.

—¡Púdranse!—grité a los fantasmas invisibles—. ¡Esta vez, yo decidiré mi destino!

Solté mi mochila, cargada con dieciocho kilos de libros de texto, y la tiré al suelo. En la distancia, pude ver el obelisco de granito que marcaba las tumbas de cuatro soldados de la Guerra Civil, y más allá estaba el Ayuntamiento, y la ceremonia en honor a los hombres que acompañarían a la infantería 182º en Afganistán.

El sudor corría por mi espalda cuando alcancé la Calle Merrimack y me lancé hacia adelante a pesar del semáforo, ignorando el hecho de que no tenía el derecho de paso. Los coches se detuvieron con un chirrido y me tocaron bocinazos, pero crucé el puente final sobre el Canal de Merrimack corriendo, desesperada por llegar a la plaza de la ciudad a tiempo.

El Ayuntamiento de Lowell parecía un castillo de cuentos de hadas que relucía con la luz del sol, tallado de granito plateado brillante y una mezcla de arquitectura gótica y románica. En su vértice se elevaba una torre central con un enorme reloj; sus enormes manos negras marcaban las 11:53 a.m. Casi entré en pánico, pero la torre del reloj era un minuto más rápida que el reloj de bolsillo. Aún quedaban ocho minutos para el final. Tenía ocho minutos para encontrar a Josh vivo.

Mi respiración resoplaba más rápido a medida que pasaba el obelisco y un ángel femenino de bronce que sostenía una corona de la victoria por encima de mi cabeza. Sus características amables me dieron esperanza, indicando que mi objetivo estaba cerca. Siete minutos. Yo casi estaba allí.

Archand Drive estaba lleno de coches, y bloqueando mi vista estaban dos autobuses verde-oliva, los autobuses que llevarían lejos a mi Josué. Me abrí paso entre ellos, por delante de las personas que llenaban la plaza, mientras que la voz del Alcalde resonaba muy orgullosa de los hombres militares de la ciudad. El público estaba desproporcionalmente conformado por personas de otras razas. Muchos estaban vestidos formalmente, como si estaban asistiendo a la graduación de sus hijos.

—¡Déjenme pasar!—grité, sin prestar atención a los modales o con cuidado de golpear a la gente. Todo lo que tenía que hacer era decirle a Josh que no tomara el camino elevado, y luego el resto lo arreglaríamos cuando estuviera de regreso, un año después de que se fuera.

Una sombra se puso delante de mí y me empujó en el pecho con tanta fuerza que me tiró hacia atrás y me dejó sin aliento.

—¿Qué haces tú aquí?

Me quedé sin aliento y boquiabierta ante la madre de Josh. Se había puesto de pie ante mí, una feroz tigresa marrón, decidida a proteger a su cachorro de la cobarde que le mandó un mensaje de texto para decirle a su hijo que no quería verlo más.

Conchita Padilla había venido vestida con su mejor vestido, y a su lado estaban la hermana de Josh más joven y su hermano, su abuelo y sus primos, todos con expresiones hostiles.

—Yo – yo - yo vine a verlo partir.

—¡No eres digna de ver a mi hijo!

Me eché hacia atrás, pues sabía que no importa cuánto le rogara, Conchita no me dejaría pasar. Después de que Josh fuera enviado al exterior, iría a casa de su madre para preguntarle en qué unidad habían asignado a Josh para escribirle y pedir su perdón. Conchita Padilla me escupió en la cara y me dijo que si el moría allá, sería mi culpa, porque Josué tenía un deseo de muerte.

—Tienes razón, tienes razón—balbuceé, mezclando el pasado con el presente—. No soy digna de él. ¡Pero por favor! ¡Tengo que decirle que no tome el camino elevado!

Nunca le hice llegar una carta a Josh, y si lo hubiera hecho, él le instruiría al FPO que la regresara sin abrir, marcada como no estacionado en esta base. Josh era un ser apasionado y leal, pero era demasiado orgulloso para arrastrarse por una perra superficial que lo había traicionado la noche antes de que lo enviarían fuera.

Algo en mi comportamiento debe haberla conmovido, porque Conchita se hizo a un lado, pero sacudió su dedo en mi cara, sus ojos marrones furiosos con recriminaciones.

—¡Rompiste su corazón!

Asentí con la cabeza, porque no había nada más que pudiera decir.

El reloj en la torre del Ayuntamiento empezó a dar la hora en tonos profundos y siniestros. Un sonido metálico. Dos sonidos metálicos.

—¡Por favor! —grité—¡Tengo que decirle que no tome el camino elevado!

Conchita señaló al final de la línea de los hombres vestidos con uniformes verdes, todos alineados con una guardia de honor completa de los agentes de policía de la estación, que era también parte de esta plaza. Muchos de los policías eran veteranos de combate, y era la esperanza de Josh el poder unirse algún día a ese número. Me eché a correr, sin prestar atención al hecho de que estaba corriendo a través de una línea de policías.

—¡Josh!—gesticulé frenéticamente—¡Josué! 

Con su pelo corto y su rostro madurado por la formación básica, casi no lo reconocí parado a tres hombres del extremo de la línea. Vaciló, y luego rompió el rango, haciendo caso omiso de la orden de corteza de su oficial al mando. Parecía más grande de lo que era antes, con los hombros más amplios, como si la formación básica le hubiera enseñado cómo llevar el peso del mundo.

La torre del reloj sonó cuando me lancé a sus brazos, llorando histéricamente.

—No tomes el camino elevado, no tomes el camino elevado—le dije, balbuceando—. Oh, ¡Dios mío, Josh! Por favor, no tomes el camino elevado o te matarán.

Josh me miró con una expresión perpleja. Yo temía que fuera a apartarme, pero luego su rostro se iluminó con una sonrisa iluminada por el sol.

—¿Bebé, viniste a verme partir?

La torre del reloj terminó de marcar el mediodía. Yo esperaba que el mundo terminara, pero Josh seguía vivo en mis brazos; cálido, corpóreo, y tan hermoso como siempre había sido.

—Lo siento—agarré su cara—. Sí te amo. Yo tenía miedo, eso es todo; miedo de que me dejaras por alguien mejor. Nunca debería haber escuchado a mis padres.

El reloj en mi mano comenzó a sonar. Mi corazón se llenó de temor. El reloj de la torre siempre había sido un minuto más rápido, pero cuando Urðr marcara el mediodía, mi tiempo con Josh terminaría.

Josh me abrazó. Su pecho temblaba de la emoción. Sus ojos brillaban relucientes y húmedos en el sol.

—No pensé que vendrías.

Se inclinó para besarme, pero cuando sus labios tocaron los míos, el reloj dio la duodécima campanada. Josh se desvaneció de mis brazos. Lo agarré, desesperada por aferrarme a él, desesperada por inhalar un último aliento de él, pero ya no estaba allí, porque ese era el pasado y éste era el presente. La gente se desvaneció. El alcalde se desvaneció. Los dos autobuses que lo habían puesto en un avión y llevado a un país extraño para morir luchando en la guerra de alguien más se desvanecieron, dejándome sola en la plaza con mis brazos extendidos, aferrándome a una sombra que había estado muerta por casi seis semanas. Eché la cabeza hacia atrás y aullé, ya que nada había cambiado. Lo único que había hecho era decir adiós.

Me tambaleé hacia los escalones que llevaban a la comisaría y me senté en el borde a llorar. Una pareja pasó a mi lado riendo. La mujer llevaba un vestido blanco corto debajo de su abrigo de invierno, y el hombre llevaba un traje, casi emocionados, ya que entraron en el Ayuntamiento para ver el Juzgado de Paz.

Un policía pasaba por ahí, y me preguntó si estaba bien. Mentí y le dije que había resbalado en el hielo, porque ya no era aquel glorioso día de primavera cuando me había escondido en mi dormitorio como una cobarde, sino un año más tarde, el día en el que Josh habría vuelto a casa si él no se hubiera ido para morir.

El policía me ayudó y me advirtió que tuviera cuidado con el hielo negro. Miré a la torre del reloj, que ahora decía que eran las 5:25 p.m. Le había prometido al relojero que estaría de regreso antes de que el reloj se restableciera. Lo menos que podía hacer era devolverlo y recuperar el reloj de Josh.

Mis hombros flácidos, bajé por Merrimack Street, sabiendo con certeza que en esta línea de tiempo el Canal del Bajo Pawtucket no bloquearía mi camino.





Capítulo 6
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Me monté a un bloque para recuperar mi mochila del callejón donde la había tirado, que ahora estaba oscurecido, pero hace mucho que se había ido, retirada hace un año. Miré con anhelo el autobús de la ciudad, mientras se desplazaba hasta la parada, con sus ventanas iluminadas, trayendo consigo promesas de la calidez y comodidad de mi propio dormitorio. Pero tenía un reloj para devolver, y esta vez no rompería una promesa.

Me detuve en el Canal del Bajo Pawtucket y me quedé mirando hacia la oscuridad del agua helada, que corría con ganas de reencontrarse con el río Concord aguas abajo. Brevemente, consideré saltar adentro, pero sería demasiado fácil poner fin a mi dolor de esa forma, y además, a Josh no le gustaría eso. Si el puente no hubiera estado bloqueado hace un año, ¿habría obtenido el tiempo suficiente para explicar por qué no debía tomar el camino elevado? ¿Y si no hubiera terminado las cosas el día antes de que él fuera enviado al exterior, sino hubiera estado allí cuando iba a proponerme? ¿Me hubiera casado con él ese día, que era lo que sospechaba que él quería? Incluso si me hubiera casado con él, ¿habría cambiado algo?

El hielo pasaba rápidamente, atrapando los últimos rayos de la moribunda puesta de Sol.

No. Nada habría cambiado. Me había enamorado de un soldado, y cuando fue llamado, Josh voluntariamente había muerto defendiendo a sus hombres. La única cosa que habría cambiado era que Josh me habría escrito todos los días, como lo había hecho cuando estaba en el campo de entrenamiento, y probablemente me habría demostrado que, al igual que su ídolo Kerouac, él poseía el espíritu de un poeta. Aún así estaría sola y afligida, y sólo Dios sabía que lo habría extrañado de cualquier manera. Mis padres me habrían dicho, 'ves, has desperdiciado tu vida’, mientras lloraba de lo mucho que lo echaba de menos, ¿pero la había desperdiciado, en realidad? ¿siendo que ningún otro hombre jamás podría llenar sus zapatos? 

—Al menos llegué a abrazarlo por última vez—le dije al agua helada—. Y por eso, supongo que debería estar agradecida.

Mi aliento respiraba niebla mientras caminaba de regreso hacia la joyería, aún congelándome, y sin embargo no era tan frío como cuando había venido la vez anterior.

Lowell era un lugar muy diferente por la noche, cuando las empresas cerraban y las calles estaban tranquilas, especialmente en el invierno, cuando sólo la gente de la calle y los rufianes permanecían. Era una hermosa ciudad, construida a lo largo de una serie de ríos y canales, pero desde que las fábricas textiles se mudaron, es también relativamente pobre, con una mezcla étnica que a veces trae consigo problemas. Siempre había evitado visitar la ciudad por la noche, retirándome a la seguridad del campus.

Largas sombras se cernían amenazantes desde las puertas. Un anciano que sostenía una bolsa de papel marrón me llamó y preguntó si tenía cambio de sobra. Dos rufianes pasaron frente a mí y me silbaron, vestidos con los mismos colores de pandilla que había visto en los chicos esta mañana, o ¿fue que el año pasado? Solo ayer, cualquiera de estas cosas habría provocado que me dirigiera de nuevo a mi dormitorio a enterrar mis miedos en mis tareas, pero hoy, mi deseo de conmemorar el día en que Josh habría vuelto a casa, y el deseo de reparar mi reloj finalmente me habían obligado a superar mis pequeños miedos.

Un hombre encapuchado salió de Kappy's Copper Kettle y bloqueó mi camino, mirándome mientras fumaba un cigarrillo sin filtro. Olía a cerveza, a pesar de que todavía era temprano en la noche. Dejó escapar un anillo de humo.

—Oye, nena—rugió, e hizo un gesto obsceno al agarrar su entrepierna—¿Necesitas una luz?

—Retrocede—susurré, cuadrando los hombros de la manera en que Josh me había enseñado, para parecer más grande de lo que realmente era—. O te daré una patada en las nueces.

Lo miré fijamente hasta que dio un paso atrás y me dejó pasar. Luego me moví deliberadamente, lista para darle un puñetazo si trataba de agarrarme el brazo. Finalmente llegué al edificio de ladrillo agraciado con letras de oro que proclamaban que era una reliquia de una época más amable, más gentil. Las cortinas habían sido cerradas y el letrero decía ‘cerrado’, pero muy adentro, pude ver que la luz seguía encendida en el cuarto trasero.

Toqué, con la esperanza de que no fuera demasiado tarde. Por lo menos, tenía que regresar Urðr a su campana de cristal. ¿Acaso todo había sido un sueño? Tal vez, había pasado la misma cantidad de tiempo, y solo era una cuestión de en qué año la había pasado. 

Una sombra cruzó la luz en el interior de la joyería. Un momento después, la puerta se abrió, y allí estaba el relojero, con gafas peculiares que tenían varios pares de monóculos sobresaliendo al mismo tiempo.

—Ah, señorita, veo que regresó—dijo el relojero—. Estaba bastante seguro de que lo haría. Llamé a mi hija y le pedí que me recogiera un poco más tarde. Usted es la segunda cliente del día de hoy que me pidió un favor especial.

—¿No tenía miedo de que me fugase con su reloj? —le pregunté. 

—Oh, no—dijo el relojero—. Los relojes pueden cuidar de sí mismos. Soy simplemente el hombre que los mantiene en buenas condiciones.

Me metí por la puerta, frotándome los brazos para tener un poco de sensación en ellos. Mi mochila había desaparecido, así como...

—Los anillos…

¡Oh, no! Los anillos de Josh ¡estaban en mi mochila! ¡La mochila que había dejado caer en otro tiempo!

—Tus cosas están ahí—el relojero señaló al mostrador con las campanas de vidrio—. No se permite dejar atrás cualquier cosa que pueda crear una paradoja, por lo que cuando las personas dejan caer cosas, tienden a depositarse aquí.

—¿Siempre? —pregunté.

—Sólo a veces—dijo el relojero. Sus ojos azules brillaban—. El destino prefiere que las mujeres jóvenes no pierdan sus libros de texto. Especialmente jóvenes señoritas que están a sólo tres meses de graduarse de la universidad.

Le devolví Urðr, y cojeando lo volvió a colocar con cuidado debajo de la campana de vidrio. No lo había notado cuando había luz exterior, pero los tres relojes brillaban con una luminosidad interna. Por alguna razón, dudé que fueran cristales de cuarzo lo que les daban su luz, sino que lo hacía alguna otra fuerza, una ligada a su capacidad de moverse a través del tiempo.

—¿Qué va a hacer con ellos una vez que se jubile?—pregunté.

—Van a encontrar a alguien nuevo para que cuide de ellos—dijo el relojero—. Son muy exigentes sobre quienes ayudan, y aún más selectivos sobre con quién eligen asociarse diariamente.

—¿Puede usarlos para hacerse inmortal?— pregunté.

—Ahora ¿por qué querría hacer eso?—dijo el relojero. Hizo un gesto a la tienda, que había vuelto a tener una venta de jubilación—. He vivido una larga vida, con pocos remordimientos, y en esta vida o la siguiente, siempre estaré rodeado por familia.

Las lágrimas brotaron de mis ojos, pero no eran lágrimas de dolor ni lágrimas de felicidad, sino de alguna otra emoción, ¿tal vez era sólo alivio?

—¿Voy a volver a verlo?

—¿Usted pudo poner fin a los malos  sentimientos? —me preguntó.

—Si—le dije—. O al menos creo que lo hice. —Entonces lo volverás a ver otra vez—dijo el relojero—. Él pensaba muy bien de usted. Escribió de usted en cada pago que enviaba.

El relojero me trajo un paquete de cartas envueltas con una banda elástica, y junto a ellas estaba mi reloj, situado en el cuadro de terciopelo gris.

—¿Logró repararlo? —le pregunté.

—Sí—dijo el relojero. Me lo ofreció y luego me lo puso en la muñeca—. Es curioso cómo a veces una pequeña impureza puede causar que los engranajes dejen de moverse; pero si la limpia, el reloj funciona bien.

El reloj marcaba de modo tranquilizador en mi muñeca. Las manos ahora apuntaban a las 06:08; ya no estaba atorado en las 3:57 p.m. 

—Gracias—dije.

Hubo un golpe suave desde la puerta. El relojero levantó la mirada y sonrió.

—Ahh... ese debe ser mi cliente final—señaló la puerta—. ¿Le importaría abrir la puerta por mí? 

Busqué la cerradura y abrí la puerta hacia adentro. Alzándose sobre mí por varios centímetros estaba un hombre delgado y de piel morena, que llevaba una chaqueta de camuflaje y pantalones vaqueros civiles. Su cara estaba cansada, pero sus ojos todavía tenían el mismo brillo entusiasta.

—¿Josh?

Parpadeé, y luego me pellizqué, segura de que había algún error. Y luego reaccioné y me lancé a sus brazos.

—¡¡¡Josh!!!

Lo abracé y lloré, y luego lo besé, y luego lloré y lo abracé aún más, mis lágrimas cayendo sobre su chaqueta de camuflaje. 

—¿Qué pasa, bebé? —Josh me sostenía—¿Ha pasado algo malo?

—No, no, todo es perfecto—lloré—. Sólo... pensé que te había perdido.

—Sólo me tomó un tiempo encontrar un lugar para estacionarme—dijo Josh—. Eso es todo. Ha sido tanto tiempo desde que he conducido como un civil que me tomó un rato meter el auto en la nieve. Es probable que me lleve seis semanas acostumbrarme a conducir aquí de nuevo.

Miró a mi muñeca.

—¿Fue capaz de arreglarlo?

—¿Arreglar qué?"

—Tu reloj—dijo Josh—. Me pediste que te trajera para que pudieras reemplazar la batería antes de que la tienda cerrara.

Miré el relojero, que llevaba una expresión de satisfacción como un gato de Cheshire. ¿Cómo podía recordar dos líneas de tiempo diferentes, pero yo sólo podía recordar una?

—Yo, eh, sí—tartamudeé —. Aún debe tener garantía.

Josh echó un vistazo al relojero y luego se acercó a darle la mano. No era solo un simple apretón de manos, sino el tipo de apretón que un militar le da a otro.

—Señor Martyn, Señor. Es bueno verlo de nuevo.

—Lo guardé para ti, hijo. De la forma en que me escribiste—dijo el relojero—. Usted debe estar feliz de regresar a la tierra de los vivos.

Deslizó la pequeña caja de terciopelo negro a la mano de Josh y le dio un guiño travieso. Josh guardó la caja en su bolsillo.

—Gracias por guardarlo para mí, señor.

—Gracias—dijo el relojero—, por dar a esta historia un final feliz.

Josh tomó mi mano y me sacó fuera de la tienda.

—¿Estás bien, bebé? Parece que acabas de ver un fantasma.

Puse mis manos alrededor de su cuello y jalé de su cabeza para darle un beso, y cuando finalmente le dejé tomar un poco de aire, caminamos lentamente por las calles oscuras hacia el coche prestado de su madre. Con Josh a mi lado, nuestros alrededores eran una benevolente ciudad llena de encanto. Su mano era caliente y sólida, y real, como si todo lo que había sucedido no fuera más que un sueño.

—Tengo que preguntar—dije finalmente—, cuando estabas en Afganistán, ¿tomaste el camino de Pakita?

Los ojos de Josh se nublaron de forma oscura y problemática, y por un momento fue como si yo poseyera dos pares de memorias: una en la que Josh había muerto, y otra en la que él me había escrito regularmente, contándome lo triste que se sentía de que algunos de los talibanes a quienes se había visto obligado a matar habían sido niños-soldados de no mucho más de trece años.

—No sé qué fue lo que me impulsó a enviar a un hombre a la cresta la noche en que nuestro comandante nos ordenó reforzar la base de operaciones de avanzada en Pakita—dijo Josh—, pero nos salvó la vida. Los talibanes estaban esperando para emboscarnos en el camino. Si el explorador no nos hubiera advertido que sería necesario pedir un ataque aéreo, todos los hombres de mi unidad estarían muertos.

No todos los hombres. Sólo tú.

—Te dije que nunca tomaras el camino elevado—le dije. 

—Lo hiciste—la expresión de Josh se volvió desconcertada—, pero luego, cuando te escribí sobre ello más tarde y te pregunté por qué habías estado tan molesta el día que me fui, me dijiste que no tenías ningún recuerdo de una cosa así. Me había olvidado por completo de eso, en realidad, hasta justo antes de que llegase al camino.

¿Josh... me había escrito? ¿Y yo... le había respondido? ¿Qué nos habíamos dicho el uno al otro durante el año en que se había ido? Y ¿cómo iba a asegurarme de nunca traicionar el hecho de que no había estado allí para él la primera vez, y sólo lo había hecho luego de que el destino tuvo piedad de mí y me permitió intentar de nuevo?

No de mí… de él. El destino, me di cuenta, había intervenido por él.

—Espero que hayas guardado mis cartas.

—Por supuesto que lo hice—Josh dijo—. Todas las 365.

Me dio una sonrisa de un millón de dólares mientras me abría la puerta de pasajero, recordándome una vez más que esta segunda oportunidad de estar con él era un regalo. Se movió hacia el otro lado, entró al auto, y se aseguró de que tuviera el cinturón de seguridad puesto antes de poner en marcha el motor. Presioné mi mano contra la suya, poco dispuesta a dejarlo ir.

—¿A dónde vamos ahora? —pregunté.

Josh acarició distraídamente su bolsillo. Yo sabía a donde quería ir. Hacia nuestro restaurante favorito, donde iba a darme el anillo y me pediría que me casase con él. Llenaría mi cabeza con fantasías sobre una gran boda en junio... si no me asustaba demasiado casarme con un hombre que aún tenía cinco años que le pertenecían al ejército. Él sería paciente con todos mis miedos, porque él ya me había perdonado una vez, y me quería lo suficiente como para esperar hasta que me gradúe de la universidad.

Pero yo no sería una cobarde nunca más.

Mi reloj marcaba las 6:30.

—El Ayuntamiento está abierto hasta las 7:00 p.m. los jueves por la noche—dije—, y el juez de paz es un veterano. ¿Me preguntaba si tal vez te gustaría ir y hacerlo ahora?

—¿Hacer qué?—preguntó Josh, con una expresión de desconcierto.

—Casarnos—le dije, mi voz melódica con esperanza.

Josh puso sus brazos alrededor de mí y, con un sonido que estaba a medio camino entre un sollozo y una risa temblorosa, dijo que sí.

~ FIN ~





Imagen - Los Norns por H.L.M.
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Los Norns por H.L.M.





Los Norns

Los Nórdicos creían que el destino estaba controlado por tres Jotun (gigantes) quienes controlaban el destino de hombres y dioses. Estos Norns moraban dentro del poso de Urd debajo de Yggdrasil, el gran árbol del mundo, y son a veces asociados con las Valquirias. Ellos controlaban el destino mediante el tallado de runas en el tronco del árbol o, en versiones posteriores, tejiendo el destino en un tapiz.

Urðr, la gigante mayor, controlaba el pasado. Su nombre significa ‘Lo que una vez fue’.

Verðandi, la del medio, controlaba el presente. Su nombre significa 'Posiblemente ocurriendo' o 'Lo que está naciendo.’

Skuld, la menor de las tres, controlaba la 'necesidad' que en la Tradición Nórdica, no se traduce exactamente como 'Futuro'. Su nombre significa 'Deuda' o 'Lo que será.'

Los Nórdicos creían que la necesidad, y no el destino, formarían el futuro, y que ese tiempo no era inalterable, sino que a veces podía ser cambiado a través de magia o fuerza de voluntad.




Un momento de tu tiempo, por favor…

¿Disfrutaste de leer este libro? Si lo hiciste, estaría muy agradecida si pudieras revisitar el sitio web o la librería en la que lo compraste y dejar una reseña escrita. Sin el presupuesto de publicidad de una gran editorial comercial, la mayoría de los libros de pequeñas imprentas no logran recuperar el costo de producirlos a menos que los lectores como tú corran la voz de que les ha gustado leerlo.

.

¡Muchas Gracias!






Únete a mi grupo de lectores

Si deseas novedades de nuevas versiones y traducciones de mis libros existentes, ¿por qué no registrarte en mi BOLETÍN INFORMATIVO y recibir una copia digital gratuita de mis novela, 'Héroes de la Antigüedad'? Prometo nunca enviarte spam, mantener tu información personal privada y sólo enviarte correos interesantes.

.

[image: ]

.

Consíguelo *GRATIS*

AQUÍ:  http://eepurl.com/cz5ENv

.

*tiempo limitado





Avance: Un Ángel Gótico de Navidad

[image: ]

Ganador del eFestival de Palabras Premios a los Mejores Libros Electrónicos Independientes (eFestival of Words Best of the Independent eBook Awards) – Mejor Novela Corta del 2014

.

Los fantasmas de antiguas miserias nunca están muy lejos…

Abandonada por su novio en la víspera de Navidad, Cassie Baruch pensó que su dolor acabaría cuando estrelló su coche contra un árbol de haya antiguo. Pero cuando un hermoso ángel de alas negras aparece y le dice «esto no es ningún estúpido romance paranormal, niña», se da cuenta de que la muerte no ha resuelto sus problemas. ¿Podrá Jeremiel ayudarla a exorcizar los fantasmas de sus problemas del pasado y a superarlos?

[image: ]

Un Ángel Gótico de Navidad 

Este giro paranormal moderno del mito de ángeles de la guarda mezcla Un cuento de Navidad con ¡Qué Bello es Vivir! para dar esperanza a la gente de que pueden llegar asumir el pasado y superarlo. Explora temas de pobreza, racismo, familias disfuncionales y desesperación. Apropiado para adultos y adolescentes mayores.

.

«Muy pocos libros me sacan lágrimas, pero éste lo hizo de la más gloriosa manera. Hay un mensaje aquí, contado con humor y gracia. ¡Maravilloso!» Opinión de Lector

.

«Ella hizo que me importara. Y me hizo llorar. Y estoy muy, muy agradecida por el final.»  Opinión de Lector

.

«¡Un libro que me ha llegado como ningún otro libro antes!»  Opinión de Lector

.

«Una vez más, Anna ha convertido las palabras en oro. El toque gótico en este Cuento de Navidad es fenomenal…»  Opinión de Lector

.

«¡Si pudiera, le daría infinitas estrellas a este libro! Este libro/cuento me dio escalofríos.»  Opinión de Lector

.

Más información AQUÍ:  http://wp.me/P5T1EY-i5





Avance: La Subasta

Al ser dejada plantada en el altar y sin hogar, Rosie Xalbadora toma un trabajo como institutriz al borde del interior de Australia. Allí conoce a Pippa Bristow, una niña sensible que hace frente al amargo divorcio de sus padres escapando a un mundo mágico de reinas, hadas y unicornios. El padre enigmático de Pippa, Adam Bristow, está dispuesto a soportar lo que sea con tal de mantener a su hija a salvo de su manipuladora ex-esposa heredera petrolera.

.

[image: ]

La Subasta

.

Luchando por proteger a Pippa de los juegos de su madre, Rosie debe enfrentarse a los fantasmas de su propio pasado doloroso mitad Australiano, mitad Gitano, mientras lucha contra una creciente atracción hacia su apuesto empleador emocionalmente inaccesible. Pero la ayuda viene a través de un vecino anciano muy peculiar, un pueblo amigable del Outback, y dos jinetes fantasmas que visitan a Rosie cada noche en sus sueños. Cuando Rosie y Pippa salvan un pequeño poni blanco de ser sacrificado, su compasión inoportuna pone la disputa por custodia de Adam, las fantasías de Pippa, y los peores temores de Rosie a prueba en un enfrentamiento épico.

La Subasta es un dulce romance de estilo contemporáneo, con los matices góticos y desgarradores de Jane Eyre, y una pizca de lo sobrenatural.

.

— Un paisaje místico, mágico, y leyendas antiguas adquieren una nueva vida...—  Romancing History Blog

.

— La vida de los personajes me atrajo de inmediato, y sentía que estaba justo al lado de Rosie mientras se esforzaba por evitar que su vida se cayera a pedazos...—  N.Y. Times Stacey Joy Netzel, Autora de Best Sellers

.

Más información AQUÍ:  http://wp.me/P5T1EY-iB





Avance: El Califato

Eisa McCarthy vive en la Ciudad del Califato, la cual está bajo el control del grupo radical islámico de los Ghuraba. Siete años atrás, el general Mohammad bin-Rasulullah derrotó a Estados Unidos mediante una despiadada traición y estableció su Califato mundial en las ruinas de Washington, D.C. El líder supremo de los Ghuraba, el Abu al-Ghuraba, afirma que el padre de Eisa le dio el control del arsenal nuclear de los EE.UU., una afirmación reforzada por las cenizas ardientes de muchas ciudades y el testimonio de su madre siria. Sin embargo, después de que su madre es acusada de apostasía, Eisa se entera de que su padre puede no ser el "mártir" que los Ghuraba afirman.

[image: ]

El Califato

.

¿Realmente poseen los Ghuraba  los códigos de lanzamiento de los misiles balísticos intercontinentales (ICBM)? ¿Los "bloqueó" su padre, tal como el coronel Everhart, el comandante del grupo rebelde, quiere que ella le diga al mundo? Si Eisa lucha, los Ghuraba matarán a su pequeña hermana, pero si no lo hace, eventualmente el grupo hackeará el sistema y lanzará los misiles. Todo lo que Eisa tiene es un rosario de oración musulmán y un mito preislámico que su padre le relató la noche que desapareció.

El destino del mundo y la vida de su hermana pequeña, cuelgan en una balanza, mientras Eisa busca la verdad entre un mito antiguo, su fe musulmana y lo que realmente ocurrió la noche que los Ghuraba tomaron el control.

.

"El paralelismo que la autora describe entre el paisaje actual en Siria e Irak y un futuro Estados Unidos es inquietante, ya que retrata las atrocidades actuales con una precisión inquebrantable..."

—Dale Amidei, La Trilogía de Jon

.

Más información AQUÍ:

http://wp.me/P5T1EY-pt





Sobre la Autora
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Anna Erishkigal creció como una de esas personas en la zona de Acre de Lowell. Mientras que ella nunca consiguió el valor para nadar a través de las turbias aguas del canal de Middlesex, que divide la Escuela Secundaria Lowell por la mitad, es una hermosa e histórica ciudad; una Venecia del nuevo mundo. Si alguna vez estas en Nueva Inglaterra, deberías añadir un tour a tu itinerario y visitar el Parque Nacional. 

El festival de agua del sureste asiático es uno de los más impresionantes, donde los habitantes de la ciudad corren en largos y delgados ‘barcos dragones’ tallados a mano, a lo largo del río Merrimack. Aunque habían problemas con la violencia de pandillas en la década de los 1990, la ciudad es ahora una ciudad con encanto, segura para visitar. El Servicio Nacional de Parques ha estado restaurando la porción Swamp Locks de los canales, donde ahora puedes ir y tomar un tour por un bajo precio. 

Siéntete libre de ponerte en contacto conmigo o dejar tus comentarios en mi página web. ¡Me encanta escuchar de ustedes y sí respondo!

.

¡Sé épico!





Otros libros por Anna Erishkigal

Ficción Independiente

El Relojero (Una novela corta)

El Califato

* Un Ángel Gótico de Navidad

La Subasta

.

*GANADOR - Mejor Novela 2013

EFestival of Words Premios a Los Mejores Libros Electrónicos Independientes
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¡Próximamente!

Serie de La Espada de los Dioses

(fantasía épica/space opera/un poco de romance)

.

Héroes de la Antigüedad: una novedad

Espada de los Dioses

La Elegida

Fruta Prohibida

.

Más libros en español:

http://wp.me/P5T1EY-d4





Derechos de autor

El Relojero (Una Novela Corta) Edición Española (The Watchmaker: A Novelette, Spanish Language Edition).  Copyright 2014, 2016 by Anna Erishkigal.  All rights reserved.  No part of this book may be reproduced in any form or by any electronic or mechanical means, including information storage and retrieval systems, without permission in writing from the publisher, except by a reviewer, who may quote brief passages in a review.

All characters in this book are fictitious.  Any similarities to any person, living or dead are purely unintentional.

Published by Seraphim Press, P.O. Box 440, East Sandwich, Cape Cod, Massachusetts 02537-0440.
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www.seraphim-press.com

Print Edition:

ISBN-13: 978-1533218070

ISBN-10: 1533218072

.

Ebook Edition:

eISBN-13: 978-1-943036-04-2

eISBN-10: 1-943036-04-7

This book is also available in paperback

Spanish edition edited by Nasim Mansuri
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